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DE LA TUBERCULOSIS BOVINA EN EL CANADA’ 

Dr. Kenrieth F. Wells ’ 

Se señala el gran éxito de la campaña contra la tuberculosis 
bovina llevada a cabo en el Canadá, que se ha basado en 
pruebas tuberculínicas, eliminación de animales infectados e 
indemnización de los propietarios, lo cual ha reducido de 
manera considerable la prevalencia de Za enfermedad en todo 
el país. 
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Introducción 

El programa del Canadá, encaminado a 
eliminar la tuberculosis del ganado, ha te- 
nido el mayor éxito. Las dificultades que 
surgieron a veces en la administración del 
programa fueron de escasa importancia si 
se comparan con los resultados generales. 
Hoy día rara vez se observan casos de 
tuberculosis en el ganado canadiense aunque 
hubo un tiempo en que el nivel de infección 
llegó a 25% en algunas zonas del país. 

Las primeras pruebas para detectar la 
tuberculosis en bovinos, en el Canadá, se 
remontan a 1897 cuando se ofreció a los 
ganaderos la prueba en forma gratuita 
previa solicitud. No se impuso restricción 
alguna a la eliminación de reactores ni se 
identificaron estos. Poco después, en 1905, 
el Plan de Rebaño Supervisado entró en 
vigor y, aunque se aplicó también sobre una 
base voluntaria, los reactores se identificaron 
y fueron alejados del rebaño. 

En 1907 se implantó en el país un sis- 
tema nacional de inspección de la carne y 

1 Trabajo presentado en la V Reunión Interameri- 
cana sobre el Control de la Fiebre Aftosa y Otras 
Zoonosis, celebrada en México, D.F., del 10 al 13 de 
abril de 1972. Se publicó en English Edition of Boletín 
de la OSP, Vol. VII, No. 1 (1973), págs. 82-86, y en 
la Publicación Científica de la OPS 256, págs. 154-158. 

* Director General de Veterinaria, Departamento de 
Salud Animal, Secretaría de Agricultura del Canadá. 

en la actualidad esta legislación se conoce 
con el nombre de Ley sobre Inspección de 
la Carne. Mediante este sistema se obtu- 
vieron estadísticas fidedignas acerca de la 
incidencia de la tuberculosis en animales 
sacrificados bajo inspección. Esto, a su vez, 
dio impulso a la elaboración de programas 
para controlar y erradicar la enfermedad. 

La próxima medida en el desarrollo de 
nuestro programa se adoptó en 1914 al pro- Y 
mulgarse la “Orden Municipal relativa a 
la Tuberculosis”. Esta disposición fue nece- 
saria debido a la incidencia de tuberculosis 
humana y al hecho que la tuberculosis 
bovina podía transmitirse al hombre a 
través de la leche. En virtud de esta Orden, h 
las municipalidades podían aprobar esta- 
tutos con arreglo a los cuales el suministro r 

de leche destinada a estas debía proceder 
de rebaños libres de la enfermedad. De 
acuerdo con este plan, por primera vez la 
Secretaría de Agricultura compensó a los 1 
ganaderos por el sacrificio de reactores a 
la tuberculosis. 

l 

En 19 19 se implantó el Plan de Rebaño 
Acreditado para crear una fuente de ani- 
males de cría de raza pura de reacción 
negativa a la tuberculosis, especialmente 
toros. Este plan, de carácter voluntario, y 4 
que todavía está en vigor tenía por objeto 
principal la constitución de ganado de raza 
pura. 

524 
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;.a Desarrollo de la campaña nacional 
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.* 

En esta época se hizo patente que a fin 
de controlar ‘y erradicar la tuberculosis 
bovina, sería necesario ampliar el programa 
primero, a fin de incluir a todos los rebaños 
de una extensa zona geográfica y, a la larga, 
a todos los rebaños del país. En consecuen- 
cia, entró en vigor el Reglamento del Plan 
de Zonas Restrictivas según el cual se some- 
tería a pruebas obligatorias a todo el ganado 

. de un condado, distrito o municipalidad 
designado por Real Decreto como una zona 

t restringida. El primer ensayo regional se 
realizó en 1923 en una zona del oeste del 
Canadá. 

i 

ì- 

Este ataque nacional contra la tubercu- 
losis recibió la asistencia de la organización 
de veterinaria del país, con sede en Ottawa. 
El país se divide en siete distritos, en cada 
uno de los cuales un veterinario de distrito 
dirige las actividades respectivas. Cada dis- 
trito se subdivide en subdistritos a cargo 
de un veterinario y cuenta con el personal 
necesario. Existen 135 subdistritos con unas 
100,000 cabezas de ganado en cada uno. El 
personal del subdistrito visita las granjas 
para realizar la prueba de la tuberculina y 
labores conexas, procedimiento que ha resul- 
tado eficaz no sólo para eliminar la tubercu- 

i losis sino también otras enfermedades. 
La base para la erradicación en virtud 

del plan zonal fue la prueba intradérmica de 
tuberculina; pero como se sabía que algunos 
animales gravemente infectados no siempre 
reaccionaban a la prueba, se dispuso que el 
veterinario realizara un examen físico cuida- 
doso del rebaño. El veterinario entonces 
eliminaría como reactor a cualquier animal 
que mostrara evidencia clínica de la enfer- 
medad y a cualquier animal con ganglios 
linfáticos hinchados. En caso de elevado 
porcentaje de infección, se sacrificó a todo 

* el ganado. 
En los primeros tiempos de las pruebas 

antituberculosas se descubrió, por término 
medio, un reactor por cada 33 cabezas 

examinadas. Además en los mataderos 
inspeccionados por el Gobierno se condenó 
una res por cada 125 reses en canal. 

Los animales que debían ser sacrificados 
por la presencia de tuberculosis fueron mar- 
cados en forma permanente y se autorizó 
su sacrificio en una empacadora que fun- 
ciona de acuerdo con el Sistema Federal 
de Inspección de la Carne. Se estimuló a 
los ganaderos a visitar la planta en el mo- 
mento de sacrificar a sus reactores a fin de 
que estuvieran presentes durante el examen 
post mortem realizado por el veterinario y 
pudieran ver las lesiones de la tuberculosis. 
Los propietarios se convencieron entonces 
de que la eliminación de reactores era 
esencial, y con frecuencia informaron a SUS 
vecinos sobre lesiones post mortem que 
habían visto. 

En virtud del programa zonal, la Secre- 
taría de Agricultura siempre ha pagado 
indemnización a los ganaderos por sus ani- 
males reactores. Este es un aspectò impor- 
tante de cualquier programa de erradica- 
ción de la enfermedad, pero, por otra parte, 
el tener reactores no debe convertirse en 
una operación lucrativa. Por este motivo, 
la indemnización no representaba el valor 
total en el mercado, sino que tenía por 
objeto ayudar al ganadero a remplazar a 
sus animales. Además de la indemnización, 
el propietario recibía el valor de la carne de 
la res en canal de la planta empacadora, 
pero si se rechazaba por no ser apta para 
alimentos, la Secretaría pagaba por la res 
muerta. 

Una vez eliminados los reactores, se 
exigía al ganadero limpiar y desinfectar 
bien los locales y no se pagaba la indemni- 
zación sino hasta que el trabajo se comple- 
taba en forma satisfactoria. Periódica- 
mente el ganado era sometido a nuevas 
pruebas a intervalos no menores de 60 días. 
Al completarse las reacciones de todo el 
ganado de la zona, se acreditaba su condi- 
ción en la zona durante un plazo de tres 
años siempre que el nivel de infección no 
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excediera de 0.5%. Si el porcentaje era 
inferior a 0.2% la zona se acreditaba por 
un plazo de seis años. Se ha dispuesto 
ahora que el plazo de acreditación de seis 
años se prorrogue por otros tres, siempre 
que no haya indicios de que la tuberculosis 
va en aumento. 

En junio de 1961 se celebró con una 
ceremonia en una zona septentrional del 
oeste del Canadá la terminación de la pri- 
mera prueba general de todo el ganado en 
todas las zonas del país. Durante el pro- 
grama se realizaron 50,000,OOO de pruebas 
con tuberculina, se ordenó el sacrificio de 
400,000 reactores y se pagaron a título de 
indemnización unos 15,000,OOO de dólares 
canadienses a ganaderos. El año de mayor 
actividad fue 1949 cuando se realizaron 
2,000,OOO de pruebas y se sacrificaron 
30,500 reactores. 

Uso de la prueba de tuberculina 

Como es bien sabido, en 1882 Koch iden- 
tificó por primera vez una bacteria acido- 
rresistente demostrando que era causa de 
la tuberculosis. Más tarde, en 1890, desa- 
rrolló el agente de diagnóstico -la tuber- 
culina- que es fundamentalmente el mismo 
agente de diagnóstico que se utiliza en la 
actualidad en nuestro programa nacional de 
erradicación de la tuberculosis bovina. 

Desde el principio, hemos confiado en la 
antigua tuberculina de Koch, usando Myco- 
bacterium tuberculosis bovis, cepa 110. 
Esta cepa se cultiva ahora en medio sin- 
tético, se destruye por el calor, se separa 
por centrifugación y el líquido restante se 
concentra reduciéndolo a 10% del volumen 
original. La tuberculina que se usa en el 
programa ha sido siempre fabricada en el 
laboratorio central de la Secretaría de Agri- 
cultura. 

En el Canadá, la reacción tuberculínica 
intradérmica ha resistido la prueba del 
tiempo, y el programa de erradicación ha 
demostrado la confiabilidad de dicha reac- 

. 
ción. Sin embargo, conviene insistir en la LL 
aplicación e interpretación adecuada de 
esta reacción. El sitio de inyección de la 
tuberculina ha sido objeto de cierta con- 
troversia, pero en el Canadá se ha recurrido 
al pliegue caudal. Se reconoce que este 
sitio es menos sensible que la zona cervical, 
pero es más específico. 

La inyección de la tuberculina en el 
pliegue caudal también se recomienda desde 
el punto de vista económico. Como la reac- 
ción puede realizarse con un mínimo de 
restricción, la prueba puede aplicarse en un 4 
mayor número de animales en un día utili- 
zando el pliegue caudal que cualquier otro 
sitio de inyección. Además, el examen 
manual del pliegue caudal para interpretar 
la reacción puede efectuarse con menos - 
dificultad que en el caso de otros sitios. 4 

En cuanto a la repetición de pruebas en 
el ganado infectado, podrían realizarse 
pruebas complementarias para reforzar la 
prueba intradérmica en el pliegue caudal. 
Como prueba complementaria, preferimos 

1 

la oftálmica, que ha demostrado ser útil -Y 
en la repetición de pruebas del ganado in- 
fectado y también en la repetición de 
pruebas de animales con reacción sospe- 
chosa en el pliegue caudal. 

Cuando se descubre la tuberculosis en un 
rebaño, es preciso realizar estudios epi- 
demiológicos completos. Mediante estos 
estudios, debe determinarse la fuente de 
infección y, en los rebaños problema, todos 
los animales del local -incluyendo perros 
y gatos- lo mismo que seres humanos, 
deben ser examinados con miras a detectar 
la tuberculosis. Es preciso investigar el lugar 
de donde procede el ganado vendido de un 
rebaño infectado y someter los animales a 
prueba. 

Control de infecciones en ganado 

porcino y aves 

En el Canadá se han adoptado también 
medidas para reducir las infecciones por 
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tuberculosis del ganado porcino y de las 
aves de corral. Cuando el ganado porcino 
infectado de tuberculosis se condena al 
sacrificio, se realiza una investigación para 
localizar el rebaño del cual procede la res 
en canal. Se exige marcar cada cerdo desti- 
nado a la venta antes de sacrificarlo e 
identificarlo en cuanto al propietario. Me- 
diante este procedimiento es bastante fácil 
localizar el rebaño de origen. 

Al investigarse el rebaño de origen del 
cerdo infectado, también se somete a la 
prueba de tuberculina al ganado que se 
encuentra en los locales. Además, el examen 
de las aves de corral suele indicar que estas 
están infectadas con tuberculosis que se ha 
propagado a los cerdos. (La prueba de 
tuberculina no se utiliza ni en los cerdos 
ni en las aves de corral por no ser fide- 
digna.) Se da a los propietarios instruc- 
ciones sobre la manera de eliminar la tuber- 
culosis de su ganado porcino y sus aves de 
corral, y acerca de la limpieza y desinfección 
de los locales. 

Cuando se descubre una amplia disemina- 
ción de tuberculosis en las aves de corral 
sacrificadas, se procede a una investigación 
para determinar la bandada de origen y se 
proporciona asesoramiento y orientación al 
propietario. El Gobierno no ordena el sacri- 
ficio del ganado bovino o de las aves de 
corral debido a la presencia de tuberculosis, 
pero el programa encaminado a educar a 
los propietarios acerca de la enfermedad en 
los cerdos y en las aves ha desempeñado 

un papel importante para reducir la infec- 
ción. 

Esfuerzos actuales de detección 

En el último decenio también se ha pro- 
curado descubrir ‘el rebaño de origen cuando 
se ha encontrado ganado con lesiones de 
tuberculosis durante el sacrificio normal. 
Este procedimiento ha sido muy satisfac- 
torio ya que ha permitido descubrir los 
últimos vestigios de tuberculosis en el 
ganado canadiense. 

Sin embargo, en los últimos años se de- 
terminó que el costo de aplicar la reacción 
en cada granja era excesivo en un país 
como el Canadá donde la infección es 
mínima. Además, debido a la escasez de 
mano de obra en las granjas le es difícil al 
propietario reunir su ganado y obtener 
asistencia para realizar la prueba en un 
rebaño. 

En consecuencia, fue necesario desarro- 
llar nuevos conceptos de control de la 
enfermedad e implantar un programa de 
selección relacionado tanto con la tubercu- 
losis como con la brucelosis. Este programa 
puede compararse con el procedimiento de 
muestreo aleatorio que se utiliza en la in- 
dustria para separar las unidades defec- 
tuosas o imperfectas que salen de la línea 
de montaje. Este programa, en vigor en el 
Canadá desde 1961, se denomina Programa 
de Pruebas del Ganado en el Mercado. 

Conforme a este programa, se colocan 
placas de plástico adheridas con cemento 

:. 
CUADRO l-Programa de erradicación de la tuberculosis bovina en el Canadá. 

Año 
( 1 de abril a 

31 de marzo) Ganado examinado 

Reactores Indemnización 
(en dólares 

No. % del total canadienses) 

1922-1930 1,753,517 65,005 3.70 2,213,829.81 
1930-1939 5,622,709 141,080 2.50 4,172,164.33 

L 1939-1949 8,388,425 114,312 1.36 3,853,081.88 
1949-1959 17,585,927 80,879 0.45 3,887,568.81 
1959-1969 8,738,234 9,999 0.11 726,909.84 
1969-1970 412,603 425 0.10 54,483.03 
1970-1971 461,645 516 0.11 59,122.17 
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especial al lomo del ganado marcado para 
el matadero. Estas placas codificadas 
identifican el subdistrito de origen; también 
llevan un número. Para fines de identifica- 
ción, se registra el número de la placa junto 
con el nombre y dirección del ganadero. 
Estas placas se aplican en granjas, mata- 
deros, ferias y otros puntos de reunibn. 

Después se hacen exámenes post mortem 
en los mataderos. Si un animal no presenta 
lesiones de tuberculosis se le da crédito al 
rebaño de origen; naturalmente se investiga 
el origen de los casos de lesión determinando 
el rebaño de origen en el cual se realiza una 
prueba especial. Se lleva un sistema de 
fichas para cada propietario en donde se 
registran los resultados del examen post 
mortem. Con arreglo a este sistema, no es 
necesario realizar la prueba de tuberculina 
en el ganado del cual se obtienen resultados 
negativos en el examen post mortem en el 
15% del rebaño durante tres años, 

También los ganaderos están complacidos 
con el Programa de Pruebas del Ganado en 
el Mercado, y recibimos su buena colabora- 
cion. Esto se ha logrado mediante una 
campaña publicitaria y porque los propie- 
tarios se han convencido de que no necesitan 
aplicar esta prueba a sus rebaños a condi- 
ción de que se les haya acreditado un 
número suficiente de casos negativos. De 
esta manera, en las granjas se han reducido 
las pruebas en un 75%. En general, el 
programa ha tenido mucho éxito. 

Conclusión 

La erradicación de la tuberculosis del 
ganado presenta varias dificultades, pero 
estas no son insuperables y puede lograrse 
en cualquier país siempre que se cumplan 
todos los detalles de un programa bien orga- 
nizado. En la actualidad, el Canadá condena 
sólo una res en canal por cada 33,000 ani- 
males sacrificados, la prevalencia de la 
infección es ahora de 0.06%, y en el 75% 
de los casos los reactores no muestran lesio- 

nes visibles en el momento del sacrificio. 
Se estima que el programa de erradica- 

ción de la tuberculosis bovina ha permitido 
a la industria ganadera canadiense econo- 
mizar 10,000,000 de dólares anualmente 
si se consideran todos los factores relacio- 
nados con el mismo. Las economías en la 
industria porcina y de aves de corral tam- 
bién han sido considerables. Por otra parte, 
por la gran reducción de tuberculosis bovina 
ya no se están produciendo infecciones 
humanas. 

Se reconoce que la población ganadera 
del Canadá es una de las más sanas del 
mundo. El programa nacional de erradica- 
ción de la tuberculosis ha contribuido en 
no escasa medida a este reconocimiento. 
Si bien se admite que la enfermedad no ha 
sido completamente erradicada, debemos 
continuar su vigilancia para alcanzar la 
erradicación total. Confiamos que esta meta 
se podrá lograr. 

Resumen 

La campaña nacional contra la tubercu- 
losis bovina en el Canadá ha reducido en 
gran medida esta enfermedad como pro- 
blema importante de salud. En el decenio 
1920-1930, cuando comenzaron las pruebas 
tuberculínicas en gran escala, más o menos 
uno de cada 33 animales examinados resul- 
taba infectado, lo que se diferencia bastante 
de la proporción actual, que es de un animal 
infectado por cada 900 sometidos a la 
prueba. En realidad, el nivel de infección 
es hoy tan bajo que las pruebas tuberculíni- 
cas generales, granja por granja, ya casi no 
tienen justificativo económico, y han sido 
sustituidas en gran parte por otros métodos. 

Este programa de gran éxito se basó en 
la identificación de reactores mediante la 
administración de la prueba tuberculínica en 
masa, la eliminación de animales infectados, 
y la indemnización a los ganaderos por la 
pérdida de animales. Hasta junio de 1961 
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se habían efectuado 50 millones de pruebas 
tuberculínicas y se había ordenado el sacri- 
ficio de 400,000 reactores, con una indemni- 
zación a los ganaderos por valor de unos 
15 millones de dólares canadienses. 

En la actualidad se marcan todos los 
bovinos vendidos, y en el matadero se des- 
cubre un número limitado de lesiones 
tuberculosas. Se localiza el hato originario 
de las reses muertas infectadas, y en el propio 
hato se practican extensos exámenes. No 
obstante, los ganaderos reciben créditos por 
las reses muertas no infectadas, y un número 

suficiente de estos créditos les exime de las 
pruebas en su granja. 

Asimismo, se están tomando medidas 
encaminadas a reducir la infección del 
ganado porcino y de las aves. Del mismo 
modo que con el ganado bovino, los cerdos 
destinados al mercado se marcan antes del 
sacrificio. Cuando el animal muerto resulta 
infectado, se localiza su lugar de origen, 
donde los bovinos se someten a una prueba 
tuberculínica y los cerdos y las aves se 
examinan para determinar la presencia de la 
enfermedad. Cl 

b The administration of bovine tuberculosis eradication in Canada (Summary) 

t- 

Canada’s nationwide campaign against bo- 
vine tuberculosis has greatly reduced the dis- 
ease as a major health problem. When tubercu- 
lin testing began on a large scale in the 192O’s, 
roughly one of every 33 cattle tested was shown 
to be infected. This contrasts markedly with the 
modern ratio of about one infected animal for 
every 900 tested. In fact, the leve1 of infeczon 
is now so low that general farm-by-farm testing 
has lost much of its economic justification and 
has been partly replaced by other methods. 

The basis for this highly successful program 
was identification of reactors through mass tu- 
berculin testing, elimination of infected animals, 
and compensation of owners for their lost stock. 
AS of June 1961, .50,000,000 tests had been 

performed, orders had been given to slaughter 
400,000 reaetors, and owners had received 
roughly $15,000,000 (Canadian) as compen- 
sation. 

Today al1 cattle sold are tagged, and a limited 
number of tubercular lesions are found at the 
slaughterhouse. Infected carcasses are traced 
to their herds of origin, where extensive tests 
are conducted. However, owners get credits for 
uninfected carcasses, and sufficient credits en- 
able them to forego farm tests. 

Steps are also being taken to reduce infection 
of swine and poultry. Like cattle, commercial 
swine are marked before slaughter. Infected 
carcasses are then traced to their farms of ori- 
gin, where cattle receive a tuberculin test and 
swine and poultry are examined for disease. 

A administragão da erradicapio da tuberculose bovina no Canadá (Resumo) 

A campanha nacional do Canadá contra a mica e foi parcialmente substituído por outros 
tuberculose bovina reduziu grandemente a im- métodos. 
portância da doenca como problema de saúde 
pública. Quando a aplica@0 da prova de tu- 

A base desse programa altamente bem su- 

berculina comecou em grande escala na década 
cedido foi a identificacáo de reatores mediante 

de 1920, aproximadamente um de cada 33 bovi- a aplicacáo em massa da prova da tuberculina 

nos examinados achava-se infectado. Isso e a eliminacáo de animais infectados, com 
contrasta acentuadamente com a razáo atual compensacáo aos proprietários. Em junho de 
de cerca de um animal infectado para 900 exa- 1961 tinham sido realizados 50.000.000 de pro- 
minados. De fato, o nível da infec&o é agora vas, determinado o sacrifício de 400.000 
táo baixo que o inquérito geral de fazenda em reatores e pagos cerca de $15.000.000 (cana- 
fazenda perdeu muito da sua justifica@0 eco& denses) de compensacáo. 
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Hoje todo o gado vendido é marcado e no 
matadouro encontra-se um número limitado de 
lesóes tuberculosas. Determina-se a origem das 
reses infectadas e realizam-se inquéritos cuida- 
dosos. Entretanto, creditam-se aos proprietários 
as carcacas não infectadas e os créditos sáo 
suficientes para permitir-lhes antecipar-se às 
provas. 

Toman-se também providências para reduzir 
a infeccáo dos suínos e das aves. Como o gado, 

marcam-se os suínos antes da matanca. A ori- 
gem das carcacas infectadas é entáó estabele- 
cida e o resto da criacáo de parcos ou de aves 
é submetido a exame. 

A campanha do Canadá contra a tuberculose 
bovina tem logrado grande sucesso. Baseada 
na prova de tuberculina e na eliminacáo de ani- k 
mais infectados em todo o país, com compensa- 
cáo aos proprietários, logrou reduzir grande- w 

mente a incidencia da doenca. 

Exécution du programme d’éradication de la tuberculose bovine au Canada (Résumé) 

La campagne nationale menée par le Canada 
centre la tuberculose bovine a abouti à une 
régression sensible de la maladie, de sorte qu’elle 
ne constitue plus un problème sanitaire im- 
portant. Dans les années 20, lorsqu’on a com- 
menté à pratiquer les épreuves tuberculiniques 
sur une grande échelle, un bovin environ sur 33 
bovins examinés était infecté. Ce pourcentage 
est nettement différent du pourcentage actuel, 
à savoir un animal infecté sur 900 examinés. En 
effet, le niveau d’infection est maintenant si 
bas que les épreuves courantes pratiquées de 
troupeau à troupeau ont perdu beaucoup de leur 
justification économique et ont été remplacées 
par d’autres méthodes. 

Ce programme couronné de succès avait pour 
objet d’identifier les animaux qui réagissent à 
la tuberculine grke à l’élimination des animaux 
infectés et l’indemnisation des propriétaires pour 
le bétail perdu. Jusqu’en juin 1961, 50.000.000 
épreuves avaient été pratiquées, des ordres 
avaient été donnés d’abattre 400.000 animaux à 
réaction positive, et les propriétaires avaient 
touché près de 15.000.000 de dollars canadiens 
à titre de dédommagement. 

A I’heure actuelle, tous les bovins vendus 
sont marqués et un nombre limité de lésions tu- 
berculeuses sont découvertes dans les abattoirs. 
Lorsque des carcasses infectées sont décou- 
vertes, on remonte jusqu’aux troupeaux d’ori- 
gine où l’on pratique des épreuves intensives. 
Toutefois, les propriétaires recoivent des points 
pour les carcasses non infectées, et suffisamment 
de points les dispensent des épreuves sur leurs 
troupeaux. 

Des mesures sont également prises pour di- 
minuer le nombre d’infections chez les porcins 
et les volailles. De même que les bovins, les 
porcins destinés au commerce sont marqués 
avant l’abattage. Si des carcasses infectées sont 
découvertes, on remonte jusqu’au troupeau 
d’origine qui est soumis à une épreuve tubercu- 
linique, et les porcins et volailles sont examinés 
en vue de dépister la maladie. 

La campagne du Canada centre la tubercu- 
lose bovine a remporté un succès considérable. 
Fondée sur les épreuves nationales à la tubercu- 
line, l’élimination des animaux infectés et l’in- 
demnisation des propriétaires, elle a contribué 
dans une grande mesure à la régression de la 
maladie. 
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